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Resumen
El presente artículo examina la relación entre la edu­

cación patrimonial y la construcción de significados en 

las niñas y niños que visitan el Museo de las Culturas 

de Oaxaca, México, incluyendo una visión decolonial. 

Se analiza cómo los programas de mediación institucio­

nal, a menudo anclados en una visión académica, en­

tran en tensión con las subjetividades de los niños y 

las niñas locales de educación primaria. A través de un 

enfoque cualitativo centrado en la escucha activa —23 

entrevistas semiestructuradas—, los resultados sugie­

ren que las niñeces logran establecer vínculos afecti­

vos y ligados a la contemporaneidad con el patrimonio 

de los pueblos originarios a pesar de la rigidez de los 

discursos oficiales. Se concluye que es necesario dar el 

paso hacia una museografía decolonial que reconozca 

a las culturas originarias como presentes vivos y a la 

infancia como un actor social con plena capacidad in­

terpretativa.

Palabras clave •  decolonialidad, museo, niñeces,  

Oaxaca, pueblos originarios 
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Abstract
This article examines the relationship between heri­

tage education and the construction of meaning in 

children visiting the Museum of Cultures of Oaxaca, 

Mexico, incorporating a decolonial perspective. It 

analyzes how institutional mediation programs, often 

grounded in an academic approach, clash with the sub­

jectivities of local primary school children. Through a 

qualitative approach centered on active listening —23 

semi-structured interviews—, the results suggest that 

children are able to establish affective and contempo­

rary connections with the heritage of Indigenous peo­

ples, despite the rigidity of official narratives. The ar­

ticle concludes that it is necessary to move towards a 

decolonial museography that recognizes Indigenous 

cultures as living entities and children as social actors 

with full interpretive capacity.

Keywords •  decoloniality, museum, childhood,  

Oaxaca, indigenous people 

Introducción

El museo contemporáneo, en su función como me
diador del patrimonio, se enfrenta en la actualidad 

al desafío de cuestionar sus propias bases epistemoló-
gicas, especialmente en contextos donde la herencia 
colonial sigue configurando las relaciones sociales. En 
el caso de México —específicamente en el estado de Oa
xaca, caracterizado por su profunda raíz indígena—, 
esta tensión se materializa en el Museo de las Culturas 
de Oaxaca. Ubicado en el exconvento de Santo Do-
mingo de Guzmán, en el centro histórico, esta institu-
ción no sólo resguarda un acervo arqueológico y et-
nográfico de valor excepcional, sino que habita un 
espacio arquitectónico que simboliza, en sí mismo, la 
superposición de la cultura colonizadora sobre las ci-
vilizaciones originarias.

La educación patrimonial ha sido entendida tradi-
cionalmente como una herramienta unidireccional pa
ra la formación de ciudadanos y ciudadanas a través de 
la transmisión de datos históricos. No obstante, bajo 

el enfoque del pensamiento crítico y decolonial, surge 
la necesidad de preguntarse sobre qué patrimonio se 
enseña y desde qué posición de poder se transmite. Con 
frecuencia, los programas educativos museísticos re-
legan a los pueblos originarios a un papel de actores 
del pasado, transformando su cultura en un objeto de 
estudio arqueológico, distante y despojado de su dina
mismo actual. En este contexto, las niñeces suelen ser 
tratadas como receptores pasivos de narrativas limita-
das con guiones museográficos cerrados, restringiendo 
su capacidad para relacionarse con el patrimonio des-
de su propia realidad cotidiana.

Esta investigación se aleja de las visiones que sitúan 
a las niñeces como un grupo en formación o carente de 
criterio, para reconocerlas como un conjunto de acto-
res sociales con capacidad de agencia. A través del aná
lisis de las dimensiones emocionales, sensoriales y de 
valores, este estudio pretende demostrar que la escu-
cha activa permite emerger significados que la museo
grafía tradicional suele ignorar. Al integrar estas voces, 
el artículo propone una reflexión necesaria sobre la 
urgencia de decolonizar el saber patrimonial y transi-
tar hacia modelos de mediación horizontales, donde el 
museo deje de ser un templo de verdades cerradas pa-
ra convertirse en un espacio de encuentro identitario 
y ciudadano.

La educación patrimonial y la infancia  
en el contexto del patrimonio

La educación patrimonial puede definirse como la dis
ciplina que contribuye a la investigación y aplicación 
de las estrategias educativas y didácticas necesarias pa
ra el conocimiento, divulgación, interpretación, refle
xión e interiorización de los bienes culturales. Sus plan
teamientos conceptuales se remontan a la Carta de 
Atenas de 1931, que depositó por primera vez en los 
educadores la responsabilidad de fomentar el afecto y 
el respeto por los monumentos —especialmente la ar-
quitectura— entre la juventud. Esta profesionalización 
evolucionó junto con la educación museística, con pio-
neras como Ruth Weston, contratada en el Museo de 
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Leicester (Reino Unido) en 1931 como la primera edu
cadora de museos a tiempo completo (Pastor Homs, 
2004). Más tarde, la corriente fue influenciada por la 
pedagogía transformadora de Paulo Freire en el Brasil 
de los años 1960 (Millán, 2020).

La madurez académica se alcanzó a través de la 
Convención del Patrimonio Mundial de 1972 y la Con
vención de la UNESCO de 2003 para la Salvaguardia 
del Patrimonio Cultural Inmaterial, que instaron a di-
fundir el patrimonio cultural tanto en la educación for
mal y como en la no formal. No obstante, aunque ini-
ciativas de la UNESCO como “El patrimonio mundial 
en manos de los jóvenes” buscaron proporcionar ma-
teriales didácticos sobre los sitios del patrimonio mun
dial, estas iniciativas han sido criticadas debido a que 
pasan por alto las formas diversas y específicas en las 
que las niñas y los niños interactúan con el patrimo-
nio en sus experiencias cotidianas. Más recientemente, 
el programa Reconnecting with your culture y la poste
rior Carta de Tokio han propuesto un nuevo enfoque 
más humanista que fortalece el diálogo entre profeso-
res, estudiantes y autoridades educativas, además de 
promover el reconocimiento de las culturas y los pa-
trimonios de todas las regiones del mundo (Vásquez 
Nava, 2022).

Sin embargo, la eficacia de estos programas se ve a 
menudo limitada por lo que Bourdieu (2010) denomi
na la desigualdad de las necesidades culturales. Para 
abordar estas disparidades sociales, la educación patri
monial debe desplazar su enfoque del valor intrínseco 
del objeto a las percepciones del sujeto (García Vale-
cillo, 2015). Esto requiere una reconceptualización fun
damental de la infancia como una categoría social com
pleja (De la Jara, 2015).

La educación patrimonial en el contexto 
mexicano y oaxaqueño

Históricamente, la relación entre la infancia mexicana 
y el patrimonio cultural ha estado mediada por insti-
tuciones estatales, destacando el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH, fundado en 1939) y la 

Secretaría de Educación Pública (SEP, fundada en 1952). 
Tradicionalmente, estos organismos veían al museo y 
a la escuela como fuerzas colaboradoras encargadas 
de presentar los “monumentos” a la infancia. Sin em-
bargo, a lo largo de las últimas décadas se ha testimo-
niado una evolución hacia modelos más vivenciales y 
basados en la identidad, que ponen en cuestión dicho 
planteamiento vertical. Varias iniciativas clave ilustran 
esta evolución pedagógica, como “Arqueólogos en apu
ros”, un proyecto que utilizó retransmisiones llevadas 
a cabo por los propios estudiantes —tanto ellas y ellos 
en persona como utilizando títeres—, sustituyendo las 
cronologías rígidas por las propias curiosidades e in-
quietudes de los niños y las niñas respecto a la vida 
cotidiana en la antigua Teotihuacan (Delgado Rubio, 
2017). También destacan las iniciativas lideradas por 
Claudia Morales, como “Échale un ojo a tus monu-
mentos”, que se centraron en las tradiciones orales y 
las narrativas de origen comunitario. Éstas permitie-
ron que los estudiantes de educación secundaria defi-
nieran lo que era significativo para ellos en relación con 
la arquitectura de la Ciudad de México (Morales Váz-
quez, 2012). Del mismo modo, el programa “Guardia-
nes del Real”, del grupo de investigación ChildHerit, 
plantea que las niñas y los niños no simplemente visi-
tan los monumentos, sino que los habitan como exten
siones de sus hogares y del juego diario (Alvarado So-
lís, 2019).

En Oaxaca, el Museo de las Culturas ha pasado de 
las visitas guiadas tradicionales a convertirse en un no
do de interpretación intercultural gracias a la creación 
del Departamento de Comunicación Educativa (Gán-
dara Vásquez, 2023). Al servir como el vínculo princi-
pal entre las escuelas y la riqueza etnográfica del esta-
do, la institución pretende fomentar un diálogo entre los 
objetos y las realidades culturales contemporáneas.

Más allá del museo, otras iniciativas locales inten-
tan cerrar la brecha entre el patrimonio y la comuni-
dad en Oaxaca. “Patrimonitos” utiliza la narración de 
historias para transformar los sitios arquitectónicos en 
responsabilidades personales para los estudiantes de 
tercer grado (García Jiménez y Yáñez García, 2019). De 
manera similar, “Culturalitos” fusiona las tradiciones 
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lingüísticas zapotecas y el conocimiento artesanal con 
el currículo formal en el Valle de Tlacolula (Santos Es
trada y Hernández Méndez, 2018).

La decolonización del museo

Al considerar la institución museística como el medio 
de interacción principal entre las infancias y el patri-
monio cultural, no se debe olvidar la cuestión sobre 
qué es lo que se comunica a través de esta estructura 
institucional, qué perciben las niñas y los niños al en-
trar a un espacio solemne —el edificio en este caso— 
que representa al poder hegemónico. Los museos han 
sido tradicionalmente considerados instituciones edu
cativas que, con la exposición de sus colecciones, con-
tribuyen a la divulgación del conocimiento de la his-
toria de la humanidad. Sin embargo, en la actualidad 
surge la tarea de replantear la función política y edu-
cativa de estas instituciones al servicio del Estado. 

Las niñas y los niños reconocen narrativas históri-
cas que reproducen la forma oficial de la historia, que 
se refleja en la organización de la exhibición de los ob-
jetos arqueológicos e históricos en el espacio cultural. 
En nuestro caso de estudio —el Museo de las Culturas 
de Oaxaca— sigue existiendo un sesgo en la represen-
tación de la diversidad cultural de Oaxaca. Fernández 
Cabaleiro (2024) plantea realizar un giro hacia la deco
lonización del modelo histórico dominante, es decir, 
de la historia oficial que invisibiliza las minorías. Sin 
embargo, la decolonización de los museos no sólo im-
plica la revisión de las narrativas, sino también la re-
flexión sobre las formas en las que opera la institución 
cultural. Así, diversas áreas del recinto se convierten 
en espacios de disputa donde se proyectan relaciones 
de poder a implementación del discurso avalado por 
los especialistas, donde el patrimonio cultural no logra 
generar apertura hacia las comunidades, al diálogo con 
el otro o la otra. 

En este sentido, Vergès (2024) proporciona un aná
lisis crítico sobre la construcción colonial de los espa-
cios museísticos. Habla sobre la formación del museo 
como una institución colonial, producto de la Ilustra-

ción europea y de la curiosidad científica, nacido de las 
expediciones coloniales y del “descubrimiento” de con
tinentes lejanos. En el caso de México podemos con-
siderar que los museos nacionales juegan este papel a 
menor escala, pero con el mismo objetivo, ofreciendo 
un escaparate único de la grandeza del Estado-nación, 
capaz de reunir obras maestras artísticas para el placer 
y orgullo de sus ciudadanos. Sin embargo, esta repre-
sentación se encuentra mediada por estructuras hege
mónicas que deciden qué se debe exhibir y, en conse-
cuencia, qué deben conocer las niñeces que visitan el 
espacio cultural. 

Como se ha planteado en los debates sobre deco-
lonialidad, el museo tradicional ha funcionado histó-
ricamente como un dispositivo de poder que clasifica 
y jerarquiza las culturas. Mignolo (2010) sugiere que la 
modernidad y la colonialidad son dos caras de la mis
ma moneda, lo que se traduce, en el recinto, en la ex-
hibición de los pueblos originarios como entes del pa-
sado, negando su contemporaneidad y su capacidad 
de transformación e impacto vital actual. Esto se rela-
ciona con el hecho de que el museo acaba siendo un lu
gar frecuentado esencialmente por las clases sociales 
más acomodadas, poco acogedor para las clases popu
lares, las personas indígenas, las personas pobres y las 
personas racializadas (Vergès, 2024).

Aunque en términos de políticas culturales, en Mé
xico se trata de promover espacios inclusivos y de fá-
cil acceso, cada día percibimos con mayor relevancia 
el uso turístico de los museos —entre ellos, el Museo 
de las Culturas de Oaxaca—, desvirtuando su función 
social de educación, de espacio de recreación y recono
cimiento de la identidad cultural de una sociedad. Es-
ta desvirtuación se produce en una tendencia general 
de enfoque de la política cultural en el esparcimiento 
y el ocio asociado a los criterios de mercado (Tobar et 
al., 2018). Este uso excesivo del mercado y el turismo 
de los bienes culturales también es percibido por las ni
ñas y los niños que observan estas formas de repre-
sentación del patrimonio cultural. 

Desde la institución se debe replantear qué se quie
re transmitir a la comunidad local y reconocer, prin
cipalmente, lo que la comunidad desea saber sobre su 
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propio patrimonio. Por lo tanto, es necesario un análisis 
crítico acerca de la línea de pensamiento en la que se 
enfocará la misión de la divulgación del patrimonio cul
tural para las niñas y los niños que conocen el museo, 
considerando la producción y divulgación del conoci-
miento sobre el patrimonio para el servicio de las ne-
cesidades sociales. En este contexto, el Museo de las 
Culturas de Oaxaca no es un contenedor neutro, sino 
un espacio donde se manifiesta la huella colonial. Es-
ta investigación parte de la premisa de que es impres-
cindible visibilizar esta tensión no sólo como un acto 
de denuncia, sino como una ruta para establecer nue-
vas formas de trabajo horizontal. Es imperativo que el 
museo deje de divulgar únicamente la historia oficial, 
para permitir que las niñeces se vinculen con las narra
tivas de las culturas que han sido sistemáticamente re-
legadas (Quijano, 2000).

Preguntas de investigación y objetivos

Se deben generar estrategias de divulgación de los va-
lores del patrimonio cultural, y centrarse en la com-
prensión de las necesidades de los usuarios locales del 
patrimonio cultural, especialmente las niñas y los ni-
ños. Para ello hay que comprender cómo llevan a cabo 
su proceso de apropiación y relación con el patrimo-
nio a través de sus experiencias, sentimientos y cono-
cimientos previos.

La opinión de las infancias es fundamental para 
generar estrategias de vinculación con el patrimonio, 
pero como un proceso de cocreación de acciones edu-
cativas desde la educación patrimonial a través de las 
necesidades y opiniones de las infancias que visitan el 
museo. Por lo tanto, la pregunta de investigación sería: 
¿cómo elaboran las niñas y los niños de educación pri
maria un significado y le asignan un valor al patrimo-
nio cultural que conocen en el Museo de las Culturas 
de Oaxaca? Al tratar de responderla emergen otras 
preguntas con las que contribuir a comprender el uso 
del patrimonio que hacen las niñas y los niños, así co-
mo indagar la forma en que las niñeces se apropian del 
mismo: ¿cuál es su opinión sobre el patrimonio cultu-

ral?, ¿cómo se apropian del patrimonio?, ¿cómo es su 
experiencia con el patrimonio arqueológico e históri-
co durante su visita en el museo?, ¿qué infancias tienen 
acceso al conocimiento del patrimonio y cuáles que-
dan excluidas?, ¿qué discurso les está comunicando el 
museo sobre el patrimonio cultural? 

Es importante escuchar la opinión de las niñas y 
los niños, darles un espacio de interlocución con el es
pacio cultural y el patrimonio. Es necesario conside-
rar a las niñas y los niños con el mismo derecho que 
tiene cualquier adulto de externar su opinión, y así 
comprender cómo se lleva a cabo la construcción de 
su experiencia con el patrimonio en el museo, y de qué 
manera construye sus propios significados, valores y 
perspectivas del uso educativo del patrimonio en re-
lación con su vida cotidiana. 

El objetivo general es analizar los significados que 
las infancias de educación primaria construyen sobre el 
patrimonio cultural y comprender la experiencia que 
tienen en su visita al Museo de las Culturas de Oaxaca, 
con la finalidad de indagar cuáles son los valores que 
la institución está comunicando y cómo es el proceso 
de apropiación del patrimonio cultural entre las niñe-
ces de Oaxaca. Lo anterior aportará a futuro un plan de 
educación patrimonial que promueva el valor educati
vo del patrimonio poniendo en el centro a las infancias. 

Los siguientes objetivos específicos permitirán com
prender diversos temas relacionados con la experiencia 
y los significados del patrimonio para niñas y niños:

• Conocer la opinión de las infancias de educación pri
maria sobre el patrimonio cultural que exhibe el Mu
seo de las Culturas de Oaxaca.

• Analizar cómo es la experiencia de las niñeces en el 
museo.

• Describir cómo los niños y las niñas se apropian del 
patrimonio cultural. 

• Identificar los valores y significados que le asignan al 
patrimonio cultural que se exhibe en el recinto cul-
tural. 

• Caracterizar a las infancias que tienen acceso al pa-
trimonio cultural en el museo.
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Caso de estudio: el Museo de las Culturas 
de Oaxaca

El Museo de las Culturas de Oaxaca representa uno de 
los centros culturales más relevantes del sur de México. 
Forma parte de la red de museos del Instituto Nacio
nal de Antropología e Historia (INAH). Se estableció en 
1972 en el exconvento de Santo Domingo de Guzmán, 

edificio del siglo XVI que condiciona la experiencia del 
visitante por su tamaño y majestuosidad. Cabe men-
cionar que el edificio se encuentra en el centro histó-
rico de Oaxaca que, junto con la zona arqueológica de 
Monte Albán, forman parte de la Lista de Patrimonio 
Mundial de la UNESCO desde 1987. Otro aspecto rele-
vante es una gran presencia de turistas en los alrededo-
res y como visitantes del museo (Barrera-Fernández 

Figura 1 | Entrada al Museo de las Culturas de Oaxaca. Fuente: los autores. 
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y Hernández-Escampa, 2017), que afecta a la percep-
ción de las infancias sobre el valor y la función de la 
institución.

El guion museográfico actual se organiza de forma 
cronológica, y abarca desde las primeras ocupaciones 
de cazadores-recolectores hasta la época contemporá-
nea, con un énfasis pronunciado en la época prehispá
nica y los tesoros arqueológicos, como los de la Tum-
ba 7 de Monte Albán, explorada por Alfonso Caso en 
1932. Aunque la totalidad de la colección que resguar
da el museo no se encuentra en exhibición, podemos 
conocer una parte importante en las trece salas de ex-
hibición permanente ubicadas en la planta alta del edi
ficio. En la planta baja está el acceso al museo, la tienda 
Educal, las salas de exhibición temporal y la biblioteca 
Francisco de Burgoa de la Universidad Autónoma Be-
nito Juárez de Oaxaca. La institución colinda con el Jar
dín Etnobiológico de Oaxaca, ubicado también en el 
recinto del exconvento.

La exposición permanente ilustra el guion museo-
gráfico planeado y desarrollado principalmente por los 
investigadores del INAH, y se exhibe una gran colec-
ción de patrimonio arqueológico procedente de diver
sas regiones de Oaxaca. Inicia con la sala I. “Culturas 
milenarias”, Sala II. “Tiempos de florecer”, Sala II.I “El 
tesoro de la Tumba 7 de Monte Albán”, y la Sala IV. “Los 
señoríos”. 

Las salas V. “Contacto y conquista”; VI. “La nueva fe. 
Escribiendo el pasado”; VII. “Respuesta indígena”, y VIII. 
“Materia y espíritu”, presentan la colección de objetos 
de la época colonial en Oaxaca. 

La exposición permanente continúa en las salas IX. 
“Surgimiento de una nueva nación”; X. “Orden y progre
so”, y XI. “México moderno”, donde se exponen princi
palmente objetos históricos del inicio de la Independen
cia, la época de la Reforma y pertenecientes o relativos 
a los presidentes Benito Juárez y Porfirio Díaz, ambos 
oaxaqueños.  

Para terminar, se dedican sólo dos salas al acervo 
etnográfico: la XII. “Pluralidad cultural”, y XIII. “La de
fensa de la memoria”, ambas con muestras bastante po-
bres de la riqueza cultural que confluye en las regiones 
del estado. 

Existe una sala dedicada a exhibir la historia de la 
orden dominica a través de los objetos arqueológicos 
descubiertos en las excavaciones del exconvento, así 
como salas temáticas muy pequeñas sobre los oficios 
y las artesanías de Oaxaca. 

A este acervo patrimonial debemos sumar el propio 
edificio, uno de los primeros referentes que las niñeces 
observan en la difusión del propio estado de Oaxaca en 
los medios de comunicación. 

En 1998, después de un proceso complejo de restau
ración, conservación y remodelación, el museo adoptó 
la denominación actual de Museo de las Culturas de 
Oaxaca, con la finalidad de reconocer la realidad mul-
tiétnica y pluricultural de Oaxaca. La curaduría, el di-
seño y el montaje estuvieron a cargo de arqueólogos, 
antropólogos, historiadores, arquitectos, diseñadores 
industriales y gráficos, restauradores, así como escul-
tores y pintores. La propuesta original menciona el he
cho de haber tomado en cuenta a las niñas y los niños 
en el diseño museográfico, y se ideó un cedulario de ma
no con un lenguaje accesible (Ortiz Lanz, 1998). 

Metodología

En primer lugar se realizó un análisis crítico del dis-
curso contenido en las políticas del propio museo, con 
la finalidad de obtener un marco de reflexión que ins-
cribe los resultados de la investigación. 

En cuanto al trabajo con las infancias, se utilizó la 
entrevista semiestructurada, entendida de acuerdo con 
la propuesta de Briggs (1986) como un acto comuni-
cativo donde el contexto es fundamental. No se busca-
ron entrevistas en profundidad en el sentido tradicional 
(Merlino, 2009), sino conversaciones fluidas que gene
raran un ambiente de confianza y flexibilidad para rom
per la barrera del diálogo con las niñeces y permitir 
que los niños y las niñas hicieran preguntas sobre los 
temas que ocupaban su interés. Las entrevistas fueron 
grabadas en audio (previa autorización de tutores) y 
complementadas con un diario de campo para regis-
trar el lenguaje no verbal y el contexto.

La muestra fue de catorce niñas y nueve niños de 
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entre 8 y 12 años, estudiantes de educación primaria. 
El criterio de inclusión principal fue ser “visitante lo-
cal” (nacidos y residentes en el estado de Oaxaca), to-
dos procedentes de escuelas públicas y privadas de la 
ciudad y municipios como Santa Cruz Xoxocotlán, San 
Martín Mexicapan y Santa Lucía del Camino, entre 
otros.

Para el análisis de las subjetividades retomamos la 
tipología de Patton (1980), que propone seis células o 
dimensiones de análisis: experiencia y comportamien
to (lo que hacen), opiniones y valores (creencias), sen
timientos (emociones), conocimientos, percepciones 
sensoriales y datos demográficos (Goetz y LeCompte, 
1988). Esta estructura permite capturar no sólo lo que 
el niño aprende formalmente, sino cómo siente y sig-
nifica el espacio. Asimismo, el Modelo Contextual de 
Aprendizaje (Falk y Dierking, 2000) nos recuerda que 
la visita al museo es un proceso de interacción entre el 
contexto personal, el sociocultural y el físico (el edifi-
cio y las piezas).

Para el procesamiento de la información se realizó 
una transcripción textual de los audios. El análisis se 
basó en la codificación propuesta por Strauss y Corbin 
(2002), analizando palabras, frases u oraciones signi-
ficativas que permitieran identificar categorías emer-
gentes. Con este proceso se pudieron etiquetar fenó-
menos vinculados con la identidad, la emoción y la 
memoria familiar, contrastándolos con el guion oficial 
de la institución, mismo que se ha analizado desde la 
propia experiencia en el Departamento de Comunica
ción Educativa, y con la recopilación y valoración de los 
programas de educación patrimonial llevados a cabo 
actualmente en el Museo de las Culturas de Oaxaca.

Resultados y discusión

Reflexión sobre los programas de educación 
patrimonial en el Museo de las Culturas de 
Oaxaca

El Museo de las Culturas de Oaxaca es un referente 
relevante en la formación educativa de las y los estu-

diantes, principalmente de la ciudad de Oaxaca. En el 
marco de la creación del Departamento de Servicios 
Educativos, Museos Escolares y Comunidades en 1983 
en el INAH (actualmente Subdirección de Educación 
Patrimonial, Públicos y Comunidades) se inicia la pro
gramación de actividades educativas, principalmente 
cursos de inducción al museo, cursos para docentes, 
cursos de verano para niñas y niños, y talleres de dan-
za, música y títeres, en colaboración de otras institu-
ciones culturales (Vallejo et al., 2002). 

Desde los años noventa, la atención al público in-
fantil fue una de las encomiendas principales. La di-
fusión del patrimonio cultural inició con los primeros 
maestros y maestras de la Escuela Normal de Educa-
ción del Estado de Oaxaca, quienes fueron comisiona
dos al museo. La institución ha sido vista por las y los 
docentes hasta el día de hoy como una fuente de co-
nocimiento para fortalecer los conocimientos adqui-
ridos en el aula. Las y los docentes del magisterio oaxa
queño han sido de las primeras personas interesadas en 
promover la vinculación con el espacio cultural. Ellas 
y ellos realizan las estrategias necesarias para contar con 
los recursos para el traslado, la comida y en ocasiones 
el hospedaje, dependiendo de la región de donde pro-
vienen las escuelas. 

El libro de texto ha sido también un elemento de 
vinculación con el museo. En el anterior modelo edu-
cativo, la asignatura de tercer grado —“La entidad don
de vivo, Oaxaca”— fue un elemento detonador para 
generar casi de manera obligatoria la visita al recinto 
por parte de las escuelas, principalmente de los grados 
3° a 6° de primaria. La asignatura de Historia, en el 4° 
grado, se enfocaba principalmente en el desarrollo his
tórico de México desde la migración a América y el co-
nocimiento de las culturas mesoamericanas hasta la 
colonización. Estos bloques de aprendizaje eran la mo-
tivación para llevar a cabo la visita al museo e interac
tuar con los objetos creados por las culturas mesoame
ricanas.

Actualmente, las actividades educativas son diver-
sas, e incluyen cursos de verano, talleres, visitas guia-
das, elaboración de materiales didácticos y desarrollo 
de programas de divulgación. Aunque el objetivo edu
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cotidiana en el centro histórico de Oaxaca. Una inicia
tiva más es el taller “Jugando a ser arqueólogo”, en el 
que las niñeces conocen cómo es el trabajo de la inves
tigación arqueológica al realizar una excavación, y fi-
nalizan con la documentación e interpretación de sus 
hallazgos desde sus propios conocimientos y expe-
riencias. 

Podemos considerar que estas actividades son ge-
neradas desde la visión e intereses del museo sin gene
rar un proceso educativo que responda a los intereses 
de las infancias. La educación patrimonial en el recin-
to necesita enriquecer su teoría y metodología de tra-
bajo tomando como base la experiencia de las niñeces 
y de otros visitantes locales. Durante su estancia en el 
museo, las infancias se encuentran con una exhibición 
seleccionada y planeada desde los referentes institu-
cionales y académicos, por lo que el discurso versa prin
cipalmente desde la historia oficial y los intereses de 
las y los especialistas en exponer los resultados de sus 
investigaciones. Aunque el museo tiene como objetivo 
mostrar la pluralidad cultural del estado, hay diversos 
grupos que no se encuentran visibilizados, especial-
mente las mujeres y las niñeces. Asimismo, se encuen
tra infrarrepresentado el patrimonio de comunidades 
afrodescendientes y de varios grupos indígenas de la 
Sierra Norte, la Costa, el Istmo, entre otras regiones de 
Oaxaca.

La voz de las niñeces frente al patrimonio  
del Museo de las Culturas de Oaxaca

A partir del análisis de las entrevistas, procesadas me-
diante una codificación abierta y axial, y siguiendo la 
metodología comentada de Strauss y Corbin (2002) pa
ra la identificación de categorías emergentes, se presen
tan los hallazgos organizados en torno a la relación 
emocional, sensorial e identitaria que las niñas y los 
niños participantes establecen con el museo. El análisis 
se estructuró bajo la tipología de Patton (1980), lo que 
permite identificar cómo las niñas y los niños que par
ticiparon en la muestra desbordan el discurso institu-
cional para construir significados propios.

cativo en el museo es muy amplio, la principal aliada 
para el desarrollo de estas actividades ha sido princi-
palmente la escuela, la educación formal. El Departa-
mento de Comunicación Educativa enfoca sus esfuer-
zos en la atención de servicios de asesorías educativas 
a través de visitas guiadas, en las que se atienden apro
ximadamente a quince grupos de estudiantes de diver-
sas instituciones y niveles educativos cada mes, es de-
cir, cerca de trescientos estudiantes. También se realizan 
visitas especiales (diplomáticas, gubernamentales o de 
instituciones privadas), así como la atención a otros 
públicos —personas adultas mayores, públicos especia
listas y públicos con discapacidad—, lo que implica la 
capacitación constante por parte de las y los trabajado
res. Otra actividad que se le ha conferido al Departa-
mento es la divulgación de la institución a través de 
diversas plataformas digitales, promoviendo la colec-
ción del museo.

La educación patrimonial desarrollada en el Museo 
de las Culturas de Oaxaca busca apoyarse en teorías pe
dagógicas relacionadas de manera principal con los en
foques constructivistas de la educación. Los niños y 
las niñas llegan al recinto con un bagaje cultural y de 
conocimientos académicos adquiridos en su comuni-
dad y en la escuela, por lo que las actividades educati-
vas están diseñadas primordialmente con el apoyo de 
la vinculación del guion museográfico, así como con 
los planes de estudio de los diversos grados de educa-
ción primaria y secundaria.

Sin embargo, al margen de la visita escolar, el mu-
seo ha creado otras actividades que toman la colección 
y el propio edificio como recurso educativo. Ejemplo 
de estos trabajos son el curso de verano “Jugando y 
aprendiendo”, en el que las niñas y los niños conocen 
los diversos trabajos que se realizan en la institución, 
como el registro de colecciones, la restauración de ob-
jetos, la documentación y el montaje museográfico, en
tre otros. Se ha llegado incluso a montar una exposi-
ción de los trabajos elaborados en el curso de verano. 

Otra actividad es el programa “El museo en tu es-
cuela”, donde se comparten en el aula de clases temas 
sobre qué es un museo, qué podemos aprender en él y 
qué relación tiene la institución con la escuela y la vida 
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1. Sentimientos y emociones
La categoría de emociones muestra un fuerte compo-
nente de asombro y curiosidad. La experiencia de en-
trar al espacio cultural no fue neutra; para muchas ni-
ñas y niños representó un viaje en el tiempo. Por 
ejemplo, Luis (9 años) dice: “Cuando entré al museo 
me sentí un poco emocionado, no sé… intriga”. Dayra 
(11 años) menciona: “Cuando entré al museo sentí cu
riosidad y emoción, es la primera vez que vengo”. Itzel 
(10 años) expresó: “Como que sentí que revivía en la 
historia de hace mucho tiempo”. Emilia (12 años) aña
de: “Acá realmente me siento bien porque siento que 
estoy explorando la cultura de mi estado y pues me 
siento feliz”.

También se observaron sentimientos de nerviosis-
mo inicial, timidez y alerta ligados a las normas rígidas 
del espacio, que se disiparon al avanzar en la mediación: 
“Primero me sentí tímido de no tirar nada, no tocar na-
da, y guardar silencio, pero luego ya me fui tranqui
lizando y al final me sentí bien” (Carlos, 9 años). Sinar 
(12 años) comenta: “Antes de entrar al museo me sen-
tí bien, pero ya cuando entramos me sentí un poco ner

vioso, no sé por qué”. Este nerviosismo puede inter-
pretarse como el efecto de la monumentalidad y del 
carácter centrado en los adultos y en lo disciplinar que, 
si no es mediada adecuadamente, puede profundizar 
la distancia entre las niñeces y el patrimonio.

2. Percepción sensorial y espacial con la  
arquitectura
El contexto físico del museo, según el modelo de Falk y 
Dierking (2000), juega un papel determinante. Para los 
niños y las niñas participantes, el edificio no es sólo 
un contenedor, sino un ente que impone respeto y, en 
ocasiones, desconcierto. Augusto (11 años) señala: “Es 
la primera vez que vengo aquí; cuando vi esto pensé 
que era una iglesia, me sentí sorprendido, porque ha-
bía muchas cosas como esculturas antiguas”. Esta per-
cepción subraya la naturaleza híbrida del espacio, don
de lo religioso-colonial y lo arqueológico-indígena 
coexisten. 

El carácter monumental del convento genera reac-
ciones de asombro. Itzel (10 años) se pregunta: “¿Có-
mo es que pueden hacer estos edificios tan grandes?, 

Figura 2 | Escalera monumental, visita guiada. Museo de las Culturas de Oaxaca. Fuente: los autores. 
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¿cómo es que los lograban hacer?”. Otros se cuestionan 
la técnica constructiva: “Me sorprende el edificio por-
que tiene más de 500 años y me sorprende ver algo tan 
grande construido hace muchos años y con tecnología 
muy rudimentaria” (Damián, 9 años). 

Asimismo, hay un deseo de interacción táctil, una 
demanda subyacente de tipo sensorial no satisfecha. A 
pesar de la prohibición de tocar, lo sensorial es la vía 
principal de conexión con el patrimonio del museo, lo 
que evidencia el hecho de que las infancias demandan 
una experiencia táctil que la institución tradicional 
restringe: “Me dieron ganas de tocar algo, la fuente… 
y de adentro pues quería tocar la tumba 7” (Itayetzi, 9 
años). Es decir, el museo, como ente monumental, im-
presiona, pero también distancia a las niñas y a los ni-
ños del objeto.

La discusión sobre el espacio físico es fundamental. 
El ex convento de Santo Domingo de Guzmán, al ser un 
hito de la arquitectura virreinal, actúa como un sím-
bolo de poder. Para las niñeces que participaron en la 

investigación, este espacio no es neutro, sino que pro-
voca reacciones que van desde el asombro técnico has-
ta el nerviosismo físico. Este sentimiento de inquietud 
reportado por los niños y las niñas sugiere que el mu-
seo, en su afán de ser monumental, puede resultar in-
timidante para el visitante local, reforzando la idea de 
que el patrimonio es algo que debe ser contemplado a 
distancia y no habitado con familiaridad. Como seña-
la Quijano (2000), la colonialidad no está sólo en el co
nocimiento, sino en el espacio y en el cuerpo. Una edu
cación patrimonial decolonial tendría que trabajar 
explícitamente en la vinculación de las infancias con 
este espacio monumental para que se sientan copro-
pietarios del recinto y no como invitados extraños. A 
lo largo del recorrido hay lugares que las niñas y los 
niños participantes percibieron con temor y suspenso 
debido a la iluminación y a las restricciones de acceso, 
lo que les generó la sensación de estaban en un espa-
cio que no puede ser habitado con familiaridad y con 
el que hay poca conexión. Esta percepción es enrique-
cida por la cohabitación del espacio con la afluencia tu
rística cada vez más dominante dentro del museo, vi-
sualizándolo como un espacio para extranjeros y poco 
visitado por las comunidades locales. 

3. Significados, valores e identidad

Se observa que las niñeces no sólo absorben datos, sino 
que conectan el patrimonio con su identidad contem-
poránea como herencia viva. Aunque el museo pre
senta a las culturas originarias como un pasado arqueo
lógico, los niños y las niñas participantes hicieron que 
los objetos cobraran relevancia a través de sus vínculos 
familiares y experiencias cotidianas en Oaxaca. Se pro
duce un anclaje identitario, donde las niñas y los niños 
que forman parte de la muestra reclaman el objeto co-
mo propio. Por ejemplo, Itzel (10 años) dice: “Cuando 
vi el… como molcajete, pero es así como larguito, me 
recordó mucho a mi bisabuelita. Mi bisabuelita traba-
jaba y hacía cacao en esas cosas y pues fue algo que 
me impresionó mucho y dije: Guau, como que sentí 
que ahí estaba mi abuelita. Sentí que la recordaba, en-

Figura 3 | Visita guiada, Sala III. El Tesoro de la Tumba 7 de Monte Albán. Museo 
de las Culturas de Oaxaca. Fuente: los autores. 
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tonces fue muy bonito”. De igual forma, Regina (9 años) 
añade: “Me gustó el metate, porque ahorita son más 
hondos… lo usaba mi abuela. Pues hacía salsas y a ve-
ces muele como un polvito, ahí lo muele”. En estos re-
latos, el patrimonio deja de ser una pieza inerte del 
periodo Clásico para convertirse en un vehículo de me
moria afectiva. Estas conexiones demuestran que, pa-
ra las infancias, la cultura zapoteca o mixteca está viva 
en las manos de sus familias. Así, la educación patrimo
nial no debe desligar el objeto histórico y arqueológico 
de la trama de significados que condicionaron su elabo
ración y su exhibición en el museo, sin olvidar que estos 
significados toman nuevas formas y sentidos para las 
infancias, y que éstas pueden reinterpretar y generar 
nuevos vínculos de apropiación con la herencia cultu-
ral exhibida en la institución. 

Los participantes otorgan un valor simbólico y eco
nómico al patrimonio, alejándose de la visión pura-
mente arqueológica. Además, se centran en el valor his
tórico y simbólico. Los objetos son valorados como 
tesoros vinculados a sus antepasados, como algo in-
creíble que permite revivir la historia. También hay una 
valoración de la tecnología. 

Alán (11 años) vincula los objetos con procesos ac
tuales: “Cuando vi los objetos de barro recordé algo 
que ya conocía: las esculturas de barro, las conocía en 
San Antonio Castillo en el taller Manos que Ven”. Es-
tos vínculos se dan a pesar de la mediación institucio-
nal, no gracias a ella. La insistencia de la institución en 
el dato histórico-escolar ignora la potencia de estas co
nexiones personales.

Uno de los puntos de fricción más evidente es la 
temporalidad presentada en el espacio cultural. El guion 
museográfico tiende a ubicar a los pueblos originarios 
en un pasado glorioso pero estático, separando al suje
to “moderno” del objeto “arqueológico”. No obstante, al 
reconocer un metate o una pieza de barro no como una 
reliquia del 1500-1150 a.C., sino como una herramien
ta que sus abuelas utilizan hoy, los niños y las niñas par
ticipantes cuestionan esta disociación a través del reco
nocimiento de lo propio en lo antiguo.

4. Conocimientos y aprendizajes previos  
y nuevos

Se identificó una conexión directa entre los conteni-
dos escolares y la colección del museo, ya que muchos 
niños y niñas vinculan los objetos con lo visto en sus 
libros de texto de Historia; por ejemplo, el cráneo de 
turquesa de la Tumba 7 de Monte Albán o las explica-
ciones sobre las excavaciones dirigidas por Alfonso 
Caso. La visita generó interrogantes sobre cómo lo hi-
cieron y por qué vivían así, demostrando que el patri-
monio activa procesos de investigación autónoma en 
las niñeces, a la vez que evidencia una demanda de in-
formación más accesible y menos academicista.

A pesar de que los programas educativos no siem-
pre enfatizan la continuidad histórica de los pueblos 
originarios, las niñas y los niños realizan este ejercicio 
de manera autónoma. Rodrigo (9 años) resume: “De 
hecho, sentí que todo tenía que ver conmigo porque 
fue hecho por mis antepasados”. Rubén (9 años) añade: 
“Pues yo lo sentí como una ofrenda, como una ofrenda 
del Día de Muertos que se los ponían a los muertos”. 
Por su parte, Emilia (12 años) remarca el valor de los ob
jetos para el orgullo regional: “Acá realmente me sien
to bien porque siento que estoy explorando la cultura 
de mi estado y pues me siento feliz”.

Se puede identificar una tensión persistente entre 
la historia oficial que el museo intenta transmitir y la 
historia vivida que las niñeces construyen. La institu-
ción opera bajo una lógica de comunicación unidirec-
cional (Hooper-Greenhill, 1994). Esta rigidez se ma-
nifiesta en el discurso museográfico de las cédulas de 
información. Sin embargo, los asesores educativos se en
cuentran condicionados por programas institucionales 
cerrados, que priorizan la cronología y los tecnicismos. 
Desarrollan discursos vinculados a las necesidades edu
cativas de las infancias, tratando de generar vínculos 
identitarios y simbólicos con el contexto cultural ac-
tual. Sin embargo, estas asesorías educativas deben en
riquecer su divulgación con base en las nuevas formas 
de interpretación decolonial del patrimonio cultural, 
lo que da como consecuencia que los testimonios de los 
niños y de las niñas participantes revelen una desobe-
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diencia epistémica (Mignolo, 2010) al rechazo incons
ciente de ver el objeto como algo muerto y generando 
sus propias vinculaciones afectivas y simbólicas.

Conclusiones

Este trabajo invita a repensar el papel del Museo de las 
Culturas de Oaxaca como mediador entre los objetos 
del pasado y las culturas vivas de Oaxaca, y el público 
infantil que representa a estos mismos pueblos origi
narios. La relación entre las niñeces, el patrimonio y el 
Museo de las Culturas de Oaxaca sigue siendo mayo
ritariamente unidireccional y mediada por personas 
adultas (guías y docentes). Los niños y las niñas siguen 
siendo receptores pasivos de una historia oficial que 
suele relegar a los pueblos originarios al pasado. Sin 
embargo, las niñeces ejercen formas de resistencia o de
sobediencia epistémica al construir sus propios signi-
ficados a partir de sus emociones y su contexto contem
poráneo. Es necesario reconocer a las infancias como 
actores sociales con capacidad de interpretar y valorar 
el patrimonio desde su propia subjetividad. No sólo ven 
objetos antiguos, sino que establecen vínculos con su 
identidad actual como oaxaqueños y oaxaqueñas. 

A lo largo del análisis se ha evidenciado que las ni-
ñas y los niños actúan como intérpretes activos que 
decolonizan el objeto arqueológico al integrarlo en su 
propia red de afectos y memorias familiares. Esta capa
cidad de las niñeces sugiere que el museo debe transi-
tar hacia una museografía decolonial que reconozca a 
las culturas originarias como vivas y presentes, y no só
lo como vestigios arqueológicos. La educación patrimo
nial debe fomentar un diálogo intercultural donde los 
conocimientos de las culturas vivas tengan el mismo 
estatus que el dato arqueológico oficial. No basta con 
exhibir el pasado prehispánico; es necesario visibili-
zar las tensiones históricas y reconocer que el espacio 
del museo es parte de esa tensión entre lo colonial y las 
culturas originarias, que genera cierto distanciamien-
to con el público infantil. Debemos también reconocer 

la responsabilidad y animar a los y las docentes a que 
transmitan la importancia del patrimonio oaxaqueño 
desde una perspectiva decolonial, construyendo un 
vínculo con las propias vivencias de las niñeces y las 
culturas vivas de las que forman parte.

Persiste una brecha significativa entre la comunica
ción institucional del museo y las subjetividades infan
tiles. La mediación educativa institucional, coordinada 
por el Departamento de Comunicación Educativa, se 
desarrolla fundamentalmente a través de visitas guia-
das para grupos escolares. Si bien el servicio es gratuito 
y busca la inclusión, su formato de visita guiada dirigi
da limita el agenciamiento infantil. Los datos demues-
tran que los momentos de mayor aprendizaje y cone-
xión ocurrieron cuando los niños y las niñas pudieron 
divagar, recordar a su familia o comparar objetos con 
su entorno actual. La mediación, por tanto, no debería 
ser una lección de historia, sino una facilitación de diá
logos, la cual actualmente se encuentra en revisión y 
mejora en la interlocución con las infancias.

En cuanto a las desigualdades sociales y culturales 
que determinan el acceso al patrimonio, el museo debe 
trabajar en estrategias que incluyan a diversas infan-
cias, como afromexicanas y afromexicanos y represen
tantes de comunidades más alejadas, asegurando que 
el recinto cultural sea un espacio no sólo de instrucción 
escolar, sino de construcción de ciudadanía. 
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